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Resumen 

 
 Los accidentes causados por mordeduras de perros y gatos son un problema de salud pública y 
concretamente las mordeduras de perro constituyen el riesgo más grave que estos animales suponen 
para la salud de las personas. A los costes económicos  derivados del tratamiento de las lesiones físicas 
debemos añadir las secuelas psicológicas que muchas veces aparecen tras las agresiones. La prevención es 
el único camino para resolver este problema y puede efectuarse mejor cuando se conocen los diversos 
factores involucrados en la génesis de este tipo de accidente

 
debido a lo anterior el objetivo del estudio 

fue describir las características epidemiológicas asociadas a las personas mordidas por perros. 
 La metodología utilizada para la recolección de datos fue la aplicación de una encuesta a 9 
centros asistenciales de la ciudad de Temuco. Se solicitó información sobre pacientes atendidos por 
mordeduras caninas durante el año 2011 y los datos recolectados se ingresaron en una planilla de 
cálculos.  

Los resultados indican que niños y adultos presentan 52% de las mordeduras durante el año.  Los 
hombres presentan una mayor incidencia con un  47% a diferencia de las  mujeres con un 44%. Con 
respecto  a la región corporal afectada  los miembros superiores alcanzan un 25% de frecuencia ante el 
ataque y los miembros inferiores  un 31.3%. Por otra parte, las mordeduras por perros presentaron una 
marcada estacionalidad en los meses de  verano con un 30% de casos. Se  concluye que las mordeduras 
caninas son un problema frecuente y de real importancia en el ámbito de salud pública, generando en la 
población secuelas físicas y psicológicas por las lesiones generadas durante el ataque. 
Palabras claves: Mordeduras perros, Características Epidemiológicas. 
 

Abstract 
 The accidents caused by bites of dogs and cats are a problem of public health and specifically the 
dog's bites constitute the most serious risk that these animals suppose for the health of the persons. To 
the economic costs derived from the treatment of the physical injuries we must add the psychological 
aftermath that often appear after the aggressions. The prevention is the only way to solve this problem 
and it can be carried out better when there are known the diverse factors involved in the genesis of this 
type of accident

. 
Due to previous the target of the study was to describe the epidemiologic characteristics 

associated with the persons bitten by dogs. 
 The methodology used for the compilation of information was the application of a survey to 9 
welfare centers of the city of Temuco. There was requested information about patients attended by 
canine bites during the year 2011 and the gathered information was deposited in a calculations chart.  
 The results indicate that children and adults present 52 % of the bites during the year. The men 
present a major incidence with 47 % in contrast to the women with 44 %.  With regard to the affected 
corporal region the top members reach 25 % of frequency before the attack and the low members 31.3 %. 
On the other hand, the bites for dogs presented pronounced seasonal nature in the summer months with 
30 % of cases. One concludes that the canine bites are a frequent problem and of real importance in the 
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public health ambience, generating in the population physical and psychological aftermath for the injuries 
generated during the attack. 
 Keywords: Dog Bites, Epidemiologic Characteristics. 
 
 

Introducción 
 

 Las mordeduras por perro  son consideradas un gran problema en el área de Salud Publica debido 
a las consecuencias que se generan, resultando en algunos casos lesiones leves, graves o con desenlace 
fatal (Weis et al., 1998). Si bien es cierto que las mordeduras de perro se han producido desde que el 
hombre interacciona con este animal, actualmente y debido a una serie de sucesos con desenlace fatal en 
estos últimos años, surge la necesidad de conocer cuál es la  incidencia de este problema sobre la 
población, así como los factores de riesgo implicados y los pasos previos esenciales para poder realizar 
una auténtica labor de prevención que disminuya estos accidentes. La mayor parte de los estudios 
epidemiológicos se centran sobre todo en los aspectos relacionados con la persona agredida (Palacio, et 
al., 2005).                 
 Según  estudios  realizados en  distintos  países,  los  perros  son los responsables del 60-95% de 
todas las  mordeduras (Palacio, et al., 2005). En Chile, si bien son numerosas las denuncias   que se  
reciben  a diario de personas víctimas de mordeduras, las  que  son  consignadas y  tratadas de  acuerdo a  
las normas   del  Programa  de  Prevención de rabia  del  Ministerio  de   Salud  (Zamorano & Kirschbaum, 
1990), la tranquilidad  que genera en la población la ausencia de casos de rabia en el país, hace que se le 
reste importancia  a las  lesiones  y  agresiones producidas por  los perros, y  por lo tanto, no se  
denuncian en su  totalidad. El porcentaje  de  denuncias disminuye aún más si el animal es de propiedad 
del afectado (Cofré, 1995). 
 Es importante que los estudios  epidemiológicos  se realicen  en la región donde se quieran 
adoptar medidas de prevención, ya que la influencia de cada factor de riesgo puede variar de unas zonas a 
otras. Al mismo tiempo, es necesario mejorar los sistemas de declaración y vigilancia de las mordeduras 
de animales para que se pueda obtener una incidencia más real de las mordeduras que la estimada 
actualmente (Moore et al., 2000). 
 La notificación de los casos de mordeduras de perros y de animales en general constituye una 
parte importante de los programas de control y prevención de la rabia. Según su situación epidemiológica, 
cada país tiene un sistema de declaración de mordeduras de animales. De esta manera, para analizar las 
mordeduras de perros y otros animales, los investigadores han extraído la información 
fundamentalmente de las declaraciones de mordeduras a las autoridades sanitarias. Aunque es 
infrecuente, las mordeduras de perros representan una causa de mortalidad que no debe despreciarse 
(Overall, et al. 1999) y además  por el impacto social que suponen y porque afectan principalmente a 
niños (Palacio et al., 2005). 
 Es fundamental considerar el manejo de la población de perros debido a los aspectos de 
bienestar que esto involucra, debido a que los perros vagos involucran una serie de problemas de 
bienestar como: la desnutrición, lesiones por pelea, enfermedad, lesiones por accidentes de tránsito (Guía 
para el Manejo Humanitario,2007). 

Dentro de la población canina se clasifican distintas categorías  de tenencia: 

 Tenencia con movimiento restringido. 

 Tenencia con permiso para vagar 

 Sin dueño. 
 El manejo de las poblaciones de perros callejeros y los riesgos que pueden representar, incluye 
una reducción de la población cuando sea necesario. En el caso de algunos miembros de las autoridades 
públicas y gubernamentales priorizan la salud pública y los problemas de seguridad asociado a los perros 
como;  transmisión de  enfermedades a los humanos  y otros animales (zoonosis), miedo y  lesiones 
causadas por  comportamientos  agresivos,  molestia  producida por el ruido y suciedad, pueden ser 
predadores de ganado, surgimiento de accidentes en vías (Guía para el Manejo Humanitario, 2007). 
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 En Santiago de  Chile se  generó un total de 6.926 consultas por  mordeduras en el primer 
semestre del 2005, con  una disminución del 14% con respecto al año 2004, en que se registraron  8.059 
accidentes de esta naturaleza. En Santiago se estima que existe una  población de 900.000 caninos y 
350.000 felinos, con un índice promedio de  tenencia de un perro por cada 5,4 habitantes y un gato por 
cada 14 habitantes. Sin  embargo, la verdadera incidencia de mordeduras caninas es desconocida debido  
a la sub notificación,  ya que no todos los afectados consultan en un servicio de emergencia,  siendo más 
frecuentes los casos de personas  mordidas por sus propias  mascotas  que por perros vagabundos (Jofré 
et al., 2006). 
 Sin embargo, en la ciudad de Temuco no se han realizado trabajos que recopilen información 
epidemiológica sobre esta temática, por lo que el objetivo de este trabajo es describir las generalidades 
epidemiológicas de las mordeduras de perros que afectan a las personas de la ciudad de Temuco, así 
como determinar si existen datos sobre la caracterización de los perros mordedores. 
 

Materiales y Métodos 
 

 Para este estudio se consideraron todos los Centros asistenciales de la ciudad de Temuco. Los 
consultorios de Amanecer, Santa Rosa, Pueblo Nuevo, Miraflores, Villa Alegre, Pedro de Valdivia, Boyeco y 
Labranza; el Hospital Hernán Henríquez Aravena, Clínica Alemana, Asociación Chilena de Seguridad 
(ACHS), Hospital Clínico de la Universidad Mayor y la Mutual de seguridad 
 Se realizó una investigación considerando la totalidad de los centros asistenciales de la ciudad de 
Temuco, sin embargo, solo fue posible obtener información de nueve de estos centros. Esta información 
fue obtenida a través de la solicitud de datos de cada centro asistencial por medio de una carta de 
autorización de Secretaria Regional Ministerial (SEREMI) de Salud, la cual se entregó a cada director de 
respectivo centro de atención asistencial, donde la información se recolecto mediante datos de registros 
en el vacunatorio  y  fichas clínicas disponibles ingresadas en la ficha de datos (Anexo 1). La recopilación 
de información se registró a una planilla de Excel donde se ingresaron los siguientes datos: edad de la 
persona, sexo, región corporal de la agresión por mordedura, fecha de ingreso a centro asistencial, 
gravedad de la lesión,  lugar de hábitat del perro agresor (callejero o de residencia) y ubicación geográfica 
del sitio donde se produce el ataque. 
 

Resultados 
 

Los resultados del estudio representan a 9 de los 13 centros asistenciales de la ciudad de 
Temuco; Consultorio Villa Alegre, Pedro de Valdivia, Santa Rosa, Miraflores, Amanecer, Pueblo Nuevo, 
Boyeco, Labranza y el Hospital Hernán Henríquez Aravena (HHHA). Se realizó una recopilación de 
información a través del Vacunatorio de cada centro asistencial y del Centro de Salud Familia (CESFAM) 
por medio de fichas clínicas, en la cual se  registra el animal que causa agresión  y tratamiento  de vacuna 
antirrábica administrada.  
 
Tabla 1. Clasificación de animales asociados a personas mordidas atendidas en 9 centros asistenciales de 
la ciudad de Temuco, durante el año 2011.  
 

Animales MORDEDURAS 

N° % 

Perro vago 721 86.97 

Perro de casa 54 6.52 
Gato 35 4.22 

Ratón  12 1.45 

Murcielago 7 0.84 

Total 829 100% 

 



Sustainability, Agri, Food and Environmental Research 4(1), 2016: 41-49 
ISSN: 0719-3726 

44 

 

 

Con respecto al número de personas mordidas por perro, se registró un total de 775 personas atendidas 
en los 9 centros asistenciales en la ciudad de  Temuco. 
 
TABLA 2. Número de personas mordidas por  perros que fueron atendidas en 9 centros asistenciales de la 
ciudad de Temuco, durante el año 2011.  
 

 
Al determinar el género más afectado por mordeduras de perro durante el año 2011 en los 9 

centros asistenciales, los resultados indican  una mayor incidencia en  hombres con un 47%  y mujeres con 
un 44%del total de 775 casos. 
 
Tabla 3. Número de personas mordidas por perros separadas por sexo atendidas en 9 centros 
asistenciales de la ciudad de Temuco, durante el año 2011. 

 
Al determinar los grupos etarios más afectados por mordeduras de perro en los 9 centros 

asistenciales de la ciudad de Temuco, realice una clasificación de grupos  etarios los cuales se dividen en 
cuatro grupos; Niños, con una edad de meses hasta los 14 años de edad; jóvenes, entre los 15 a 29 años; 
Adultos, entre los 30 a 55 años y por ultimo adulto Mayor desde los 56 años hasta los 95 años de edad. 
Los resultados muestran que los niños y adultos presentan la mayor cantidad de mordeduras con un 52% 
del total de afectados. 
 
Tabla 4. Número de personas mordidas por perros, según grupos etarios, atendidas en 9 centros 
asistenciales de la ciudad de Temuco, durante el año 2011. 

GRUPOS DE EDAD PERSONAS MORDIDAS 

Nº % 

Niños (0-14) 202 26 

Jovenes (15-29) 155 20 

Adulto (30-55) 201 26 

Adulto mayor (56-95) 132 17 

CENTROS ASISTENCIALES PERSONAS MORDIDAS 

Nº % 
Villa Alegre 54 7 

Pedro de valdivia 46 5.9 

Amanecer 39 5 

Pueblo nuevo 31 4 

Santa Rosa 70 9 

Miraflores 201 25.9 

Boyeco 2 0.3 

Labranza 69 9 

Hospital Hernán Henríquez Aravena 263 33.9 

Total  775 100 

SEXO PERSONAS MORDIDAS 

Nº % 
Hombres 364 47 

Mujeres 341 44 

Sin registro 70 9 

Total 775 100 
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Sin registros 85 11 

Total 775 100 

 
La estacionalidad fue analizada con los resultados de los 9 centros asistenciales de la ciudad de 

Temuco, con un total de  698 casos durante el año 2011. El mayor número de casos por mordedura se 
registra en verano con un 30%. Hay que considerar que se desconocen 77 casos debido a la falta de 
registros en centros asistenciales. 
 
Tabla 5. Estacionalidad de las mordeduras en 9 centros asistenciales en la ciudad de Temuco. Total de 698 
personas mordidas durante el 2011.  

CENTROS ASISTENCIALES NUMERO DE PERSONAS MORDIDAS SEGÚN ESTACIONALIDAD 

VERANO PRIMAVERA OTOÑO INVIERNO 
Villa Alegre 14 9 17 23 
Pedro de Valdivia  11 12 13 15 

Amanecer 11 8 9 10 
Pueblo Nuevo 9 11 11 5 
Santa Rosa 24 19 16 16 
Miraflores 37 15 9 18 
Boyeco 1 0 0 1 
Labranza 18 8 23 23 
Hospital Hernán Henríquez Aravena 85 77 55 65 

Total 210 159 153 176 

 
 

Por medio de la información otorgada en vacunatorio y fichas clínicas se pudo obtener la región 
corporal afectada, debido al escaso registro de los centros asistenciales solo fue posible recopilar esta 
información solo de tres centros asistenciales; consultorio pedro de Valdivia, Miraflores y HHHA. Esta 
información fue difícil de recolectar por falta de registros, el hecho  de contar con 3 centros asistenciales 
permite tener una incidencia aproximada del número de personas afectadas y la región corporal de 
ataque, esto gracias al registro detallado de los 544 casos de respectivos centros asistenciales.  
 
 
TABLA 6. Localización de las mordeduras en pacientes atendidos en Consultorio Pedro de Valdivia, 
Miraflores y Hospital  Hernán  Henríquez  Aravena  durante el 2011  
 

Localización Personas mordidas 

N° % 

Cabeza- cara 67 12 

Cuello 1 0.2 

Brazos- manos 136 25 

Tronco 8 1.5 

Piernas- pies 171 31.3 

Genitales- gluteos 3 1 

Desconocido 158 29 

Total 544 100 

 
 

Discusión 
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Este estudio se basa principalmente en las mordeduras producidas por perros, donde se cataloga 
al perro como el principal causante de una gran cantidad de lesiones en personas. Según Palacios et al., 
(2005), mencionan que es una de las especies domesticas  más cercanas al hombre y que ha ocurrido un 
aumento en el número de mascotas, lo cual favorece el aumento de agresiones. En cuanto a  los estudios 
realizados en los centros asistenciales en la ciudad de Temuco, los resultados indican que no es tan solo es 
perro el que causa agresiones a las personas, también se describen otras especies tales como; gatos, 
ratones y murciélagos en un menor porcentaje. Lo que comparado con estudios realizados, los perros son 
responsables del 60% - 95% de todas las mordeduras  de acuerdo al estudio realizado el total de las 
mordeduras producidas por perros son un 93.46% en las personas atendidas en los 9 centros asistenciales 
en la ciudad de Temuco. Lo que coincide con lo planteado por Le Brech et al.(2008) que indica que dentro 
de las mordeduras producidas por animales, el 90% son ocasionadas por perros. 

En relación a las personas que sufren estas lesiones producto de mordeduras Shvartzman & Pacin 
(2005) informan que gran cantidad de ellas no busca atención médica, muchas veces debido a la baja 
gravedad de sus heridas o al ser atacados por sus propias mascotas. Este estudio concluye que es difícil 
estimar la cantidad real de personas mordidas, debido a que no hay un registro detallado en centros 
asistenciales del animal agresor siendo esta información subdimensionada. Esto comparado con estudios 
realizados por Cofré (1995) indican que la tranquilidad que genera en la población humana la ausencia de 
los casos de rabia en el país, hace que se reste importancia a las lesiones y agresiones producidas por los 
perros y por lo tanto, no se denuncian en su totalidad, el porcentaje de denuncias disminuye aún más si el 
animal es de propiedad del afectado. Si bien este estudio registró a 775 personas acudieron a los 9 
centros asistenciales para ser asistidas por las lesiones generadas por mordeduras en el año 2011, no se 
pudo conocer el número real de  los casos, ya que no hay forma de conocer el número total de las 
personas mordidas que acuden a un centro asistencial. Se debe considerar que en la mayoría de los 
estudios los datos son obtenidos de personas que acudieron a un Centro de Salud, por lo tanto, se 
produce un grado de subestimación, ya que solo se registra a las personas que buscan atención médica 
(Ibarra et al., 2003).  

Con respecto a la cantidad de hombres y mujeres mordidos Zanini et al. (2008) informan que el 
género masculino es el que presenta una mayor cantidad  de agresiones por perros. Esto coincide con el 
estudio ya que la mayor cantidad de mordeduras es en hombres con un total de un 47% en el año 2011. 
Estudios confirman que los hombres son más atacados que las mujeres, siendo producto del tipo de juego 
ya que es más brusco, agresivo y temerario (Hernández, 2009). El género masculino tiene tendencia a 
elegir al perro como mascota y suele tener más contacto con perros sueltos (Mendez, et al., 2002 y Alfieri, 
et al., 2010). En un estudio realizado en provincia de Huesca el 60% de las víctimas eran varones (Palacio 
et al. 1998). Esto se debe según estudios realizados por Morales, et al.2006 a que los niños son educados 
para correr más riesgos, aprenden a jugar rudamente y presentan mayor tendencia exploratoria, son 
activos e interaccionan más con los perros durante el juego. Según  Bravo et al.2003 los varones adultos 
tienden más a tener perros como mascotas y suelen tener contacto más estrecho con perros sueltos. 

En base a los grupos etarios más afectados por mordeduras Villacis et al., (1998) y Zanini et al. 
(2008) indican que corresponden generalmente a niños o niñas siendo particularmente afectados los 
menores de 15 años. Lo anterior es coincidente con los resultados de este estudio donde se determinó 
que niños (0-15 años) y adultos (30-55 años) son los más afectados por este tipo de agresiones. En 
relación a un estudio realizado en la ciudad de Saint Louis (Estados Unidos), casi el 40% de los afectados 
eran menores de 9 años (Manteca 2008). Si bien de acuerdo a los resultados generados por el estudio los 
niños sufren un gran número de ataque por mordeduras con un total de  202 casos,  también resultan 
afectados los adultos con un total de 201 casos, lo que sitúa a ambos grupos en primer lugar como los 
más atacados por perros en la ciudad de Temuco. Estudios  realizados por  Seksel, K.1997 indican que 
niños son más vulnerables a mordeduras por su limitada experiencia, habilidad y capacidad de defensa 
frente al ataque de un perro, por lo que tienden a abrazar más a los perros, coger su cara y cabeza. Esta 
misma información es corroborada por Mcheik et al. (2000), Kahn et al. (2003) y Herrera et al. (2010), 
donde además abordan las complicaciones que existen en estos pacientes 

La localización de las mordeduras es otro punto importante a destacar porque según Alfieri et al. 
(2010) indican que las mordeduras en miembros superiores e inferiores tienen  valores superiores a un 
60%. Según el estudio la mayor cantidad de mordeduras se sitúa en miembros inferiores con un 31.3% y 
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en miembros superiores con un 25%, lo que coincide  con Alfieri et al. (2010). Estudios realizados por 
Borud et al 2000 describen que las regiones anatómicas donde principalmente suelen localizarse las 
lesiones por mordeduras son los miembros superiores e inferiores debido a que la víctima intenta 
defenderse con ellos. Según Syfres et al. (1989) indican que existe una evidente relación de la localización 
de las mordeduras y el tamaño de la víctima.  

En relación a la estacionalidad por mordeduras Matter H.C. 1998 estableció que existe una 
marcada tendencia con respecto a los meses de primavera y  verano. En  este estudio se obtienen 
resultados similares, ya que la mayor cantidad de casos por mordeduras ocurrió en los meses de verano, 
con un 30%. Esta diferencia estacional podría explicarse por el hecho de que en los meses más calurosos 
las personas y los animales tienden a estar más tiempo fuera de la casa, lo que favorece el contacto entre 
ellos, cuyas interacciones se dan en un ambiente menos controlado (Palacio et al.,2005). 

Las estadísticas indican que la mayoría de los ataques fueron producidos por perros vagos, pero 
es un dato que puede ser subestimado ya que en una gran cantidad de casos los pacientes pueden haber 
sido mordidos por sus propias mascotas, por lo que no fue posible a través de este estudio determinar si 
los ataques fueron producidos solo por perros vagos en mayor porcentaje. 

El  mayor  porcentaje de mordeduras según sexo, ocurrió en hombres 47% 
La mayor cantidad de mordeduras la presentan los adultos y los niños  (52% de los ataques). 

Además, se observa una relación de acuerdo al tamaño de la víctima con la localización de las lesiones, ya 
que a mayor tamaño las lesiones se encuentran en extremidades y en cambio en  el caso de los niños las 
lesiones son más comunes en cara y cabeza. 

Se sugiere que existe una  estacionalidad de las mordeduras, ya que los datos indican un 
aumento de éstas durante los meses de verano. 

Finalmente este estudio reflejó la falta de un sistema estandarizado para el registro de datos al 
momento de la atención del paciente agredido, que impide tener un registro completo de los casos 
atendidos. Seria crucial que existirá un sistema más estricto para este tipo pacientes, ya que son datos 
que permitirán aplicar políticas públicas y sanitarias a nivel regional y nacional.  
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ANEXOS 
ANEXO 1: Ficha de estandarización de datos sobre mordeduras. 
Sexo:                      Masculino                              Femenino  
                  
Perro:                      Callejero                   Casa 
 
Gravedad Lesión:        Muerte          Grave            Leve         
 
 
Región corporal                   
Afectada  
          
 
 
 
 
 
Edad:     
Dirección:     
 

 


